
Laudatio 
 
Acto de entrega del Doctorado Honoris Causa al Vicepresidente del Estado Plurinacional de 
Bolivia Dr. Alvaro García Linera 
 

El Doctorado Honoris Causa es la máxima distinción que universidad de nuestro país otorga; lo 
decide nuestro Consejo Superior que posee la representación del conjunto de la 
institucionalidad de una universidad (cinco Facultades y cuatro claustros presentes, 
trabajadoras, trabajadores, estudiantes, graduados) y que, para su dictamen, aborda 
antecedentes y producciones de la persona. 

Vicepresidente Álvaro García Linera, compañero, esta distinción también implica un apoyo 
explícito al proceso libertario que Usted y el Presidente Evo Morales lideran en su país. 
Asumimos un compromiso con las agendas de la descolonización que suponen para nosotros, 
los pueblos del “Sur” protagonizar procesos de reinvenciones políticas y organizativas para 
construir alternativas a la colonialidad del poder. 

La historia y presente de Nuestro “Sur”, y de los “Sures” dentro del Norte- es decir, de 
nuestros pueblos de los países dependientes y de las millones de personas empobrecidas y 
marginalizados que habitan también los países centrales-, se sostiene a través de un orden 
social mundial, el capitalismo, que combina la imposición genocida de nuestros pueblos, el 
extractivismo de los bienes comunes y la persistencia del eurocentrismo como ideología de 
dicho orden. 

Es importante hablar de colonialidad y eurocentrismo ¿Por qué? Porque existe como 
construcción de un relato universal que habla de la evolución humana y de su porvenir, que 
interpela (en el sentido althusseriano) y en esa interpelación construye hegemonía y por lo 
tanto un relato con efectos de poder sobre el mundo entero. Ahora bien, el problema es que 
consustancial a la hegemonía es la invisibilización del ejercicio del poder real (allí radica su 
eficacia) porque se hace alarde de un falso derecho a la diferencia que justifica incluso el 
apartheid y un elogio a todo provincionalismo extremo, como sostiene Amin. Posición que al 
mismo tiempo está sustentada por la fragmentación de la teoría y por el triunfo del 
pragmatismo, que es la precondición de que nada se entienda, para que quede oculto el 
proceso de reproducción material y simbólica de la dominación de unos pocos sobre las 
millones de personas del mundo. 

El eurocentrismo llega a extremos de ubicar al genocidio a la exclusión y al rapiñaje en la 
esfera “de lo natural”, escondiendo las razones sociales y políticas de la dominación misma.; 
ideología mundial del capitalismo, la cual rechazamos, que pretende mostrar que nuestros 
“males son” por razones culturales, raciales, considerando que “nosotros somos el pasado del 
desarrollo del Norte”. Los pueblos del Sur no somos el pasado “actual” del norte sino que por 
el contrario somos la actualidad ancestral de la coexistencia de ese Norte. Y somos el Sur 
porque así se traza el armado de poder mundial; no somos subdesarrollados, somos periferias 
porque los centros los determinan, lo imponen. Las clases dominantes de Estados Unidos 
Japón y la Europa Occidental conjuntamente con la de los países dependientes conjugan un 



armado potente de esa colonialidad. La mundialización capitalista supone un imperialismo con 
hegemonía norteamericana (de su bloque de poder). 

La ideología justificatoria del “orden del capital” siempre escamotea la responsabilización 
acerca de los hechos y se presenta como relato objetivo, en el sentido de despolitizado, 
cuando en realidad, como dice Barthes, todo léxico y toda gramática están políticamente 
comprometidos; da un ejemplo de diccionario; cuando se define al término DESGARRAMIENTO 
como cruel y doloroso, ese “término ayuda a acreditar la idea de la irresponsabilidad de la 
historia. Aquí se escamotea el estado de guerra bajo la vestimenta noble de la tragedia, como 
si el conflicto fuese esencialmente el Mal y no un mal (remediable). La colonización se diluye, 
se deshace en el halo de una lamentación impotente que reconoce la desdicha, para instalarse 
con más fuerza" 

Ustedes Vice-Presidente, compañero Álvaro, retoman las agendas pendientes que nos han 
dejado Frantz Fanon, nuestra compañera Evita, nuestro comandante el Che, Fidel Castro, 
Willian Cooke, Roberto Carri, Salvador Allende, Rodolfo Puigróss, Paulo Freire, Violeta Parra, 
Antonio Gramsci, Juana Azurduy, Vladimir Lenin, George Lukács, Gaston Bachelard, José Martí, 
José Mariátegui…… la lista es larga pero no es enumerativa, tampoco ecléctica, es conceptual y 
da cuenta de la necesidad de comprender lo real para transformarlo, de transformar para 
comprender, y ellas y ellos nos han indicado que la transformación la hacen los pueblos y los 
pueblos eligen organizarse, darle dirección consciente a dicha transformación. Menciono 
también ese listado ya que nos advierte sobre la complejidad de las matrices político-
ideológicas que recorren pasado y presente. 

En nuestro “Sur”, nuestros “Sures”, y sobre el que gravita Bolivia fuertemente, nuestros 
pueblos están reconfigurando categorías y realidades de la relación entre Estado-Poder-
Sujeto-Tierra; Usted Vicepresidente es parte de una singularidad, que traspasa límites, para 
dar cuenta de una particularidad y de un nuevo tipo de universalismo (Hegel en mano) que 
trasciende las propias fronteras de Bolivia para abrir ventanas hacia procesos emancipatorios 
en el mundo. Esas ventanas sirven para des-marcar la colonialidad, para salirse del cerco que 
delimita el lienzo prefijado por las agendas de la dominación imperial, de tal modo que el 
pasaje de una realidad, la que se supone está dada, naturalizada, sea parte de la agenda 
consciente de los pueblos, de los que formamos parte. Al final, la comunidad 

Como usted sostiene: 

“Detrás del resquebrajado poderío de un capitalismo planetario triunfante está el poderío 
latente de un comunitarismo técnico, organizativo y moral de las naciones y clases 
subalternas, pero únicamente como potencia, tendencia y posibilidad material. Para que esa 
potencia devenga en insurgencia social se requiere un largo y sistemático activismo molecular 
con voluntad de poder, capaz de tejer voluntades crecientes y materialmente sustentadas de 
luchas por el poder, primero nacionales, luego continentales y finalmente planetarias, que 
gatillen el cúmulo de fuerzas comunitarias constreñidas y ahogadas por el capitalismo. Al final, 
la comunidad real será universal o no será nada” 

Compañero Vicepresidente al hacer entrega de esta distinción creemos que nuestra 
universidad ratifica un compromiso con la democratización y rinde homenaje y agradece a 



Usted por su esfuerzo y entrega en la construcción de los múltiples senderos de la 
emancipación. Intenta aportar para que la comunidad sea universal. 

Un abrazo fraterno 

 

Dr. Marcelo Ruiz 
Rector de la Universidad Nacional de Río Cuarto 
Río Cuarto 
Provincia de Córdoba 
Republica Argentina 


